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LA ACADEMIA -cALASANCIA 
Ú'{GANO DE LA ACADEMlA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PIAS 

DE BARCELONA 

Seooión Oficial 

En coutestación al telegrama remitido por la ACAD1n.IIA ÜALA.SANCI.l 
al Ex.cmo. Sr. Ministro de I nstru::ción Pública, D. Manuel .Allendesa
lazar, soticitando la derogación del R . D. dictado por su antecesor el 
Exorno. Sr. Conde de R omanones prohibiendo la enseñanza del Cate
cismo en lenguaje diferente del castellano, ha recibido esLa Presiden
cia la siguiente carta: 

cEl ministro de Instrucción P ública y B ellas Artes. 
»Sr. Presidente de la ACADBMIA. CALA.SANCIA. . 
»~Iuy Sr. mio: Enterado de los deseos de la Academia de su digna 

presidencia y que se sirve indicarme en su telegrama. de 7 del corrien
te, le participo que los tendré muy en cuenta y que haré cuanto me 
sea posible por satisfacerlos. 

»De V. atento y S. S. 

Q. B. S. M. 

Diciembre, 16, de 1902." 
Manuel A llendesalazar 

Lo que se participa a los ~eñores académicos para su conocimiento. 
Barcelona 20 de Di ciem bre de 1902. 

RL P11B8IDIIIiTE, 

JOAN BORGADA Y JuLtA. 
EL 8EOR11TARJ00 

ANT ONIO BRUNA Y DANGLAD, 

~·~·c-.·.-,....=
~·""'·""'·~ 

El domingo 11 de Enero se reunira la AoADEAriA. CALASANou. en se· 
sión pt'Í\' ada en la cual continuara el Dr. D. Manuel Parés y Bartra, 
el desarrollo del tema: «Lepidópteros regionales» con la presentación 
de los ejemplares de su colección. 

Lo que se anuncia para conocimiento de los sefiores académiços. 
Barcelona 20 de Di ciem bre de 1902. 

El Pretldente, 
JoAN BuRGAoA y JuLI.A. 

El SeGre•arlo 1 

ANTONIO BRUNA DA.NGLA.D 
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EL SAGRA.DO CORAZÓN EN EL TIBIDABO 

ALOCUCION 

Un hombre providencial que en nuestros mismos días vi
sitó esta Ciudad, el Venerable D. Bosco, cuya obra Salesiana 
con su prodigiosa fecundidad y admirables resultades es la 
mejor demostración del caracter divino de su misión, conci
bió el hermoso pensamiento de levantar un Santuario al Sa
grado Corazón de Jesús en la cima del Tibidabo, el punto 
més alto de la cordillera de montañas que, según la poética 
expresión de Ver<iaguer, son las murallas dadas pot Dios d la 
Ciudad de los Condes, calificada por Cervantes, de Arclzivo de 

la cortesía y en sítia y bellera única. 
Aquella idea no cayó en terreno estéril y los hijos del 

inmortal D. Bosco, después de haber dedicado la montaña 
al Sagrado Corazón de jesús, se disponen hoy A realizar el 
pensamiento de su fundador, y con tal objeto acuden a la 
piedad de todos los Barceloneses y en especial a los devotos 
del Sagrado Corazón, tan in teresa dos siem pre en acrecentar 

su cuito. 
Barcelona que por el desarrollo de su población y su cre-

cimiento industrial y mercantil es boy una de las pri
meras ciudades de Europa, no queda atn:ls tampoco en la im
portancia de sus manifestaciones en el orden religioso, como 
lo demuestran el gran número de sus edificios é instituciones 
dedicades al cuito divino y al ejercicio de la caridad, hecha 
por amor de Dios, para el socorro de todas las necesidades de 
la vida humana y recientemente ha dado ella otra prueba con 
la grandiosa celebración de las fiestas jubilares de S. S. el 

Papa León XIII . 
En el presente año la inauguración de las obras del 

Santuario puede ser el último acto de aquellas fiestas so
lemñísimas y el mejor monumento, para los ticmpos ve
nideros, de la piedad de Barcelona en los comienzos del si-

glo xx. 
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Santificar Ja montaña del Tibidabo que, según la frase del 
poeta antes nombrada en su «Oda a· Barcelona,,, 

Es la superba acropolis que vetlla la Ciutat 
dedicandola al Adorable Corazón de Jesús es, sin duda, la 
mejor reparación que puede ofrecerse a Dios por parte de 
Barcelona de las ofensas de toda clase que contra Él se 
.cometen en nuestra ciudad, y al mismo tiempo Ja obra mas 
simpatica que puede proponerse a la piedad de los :fieles. 

El Sagrada Corazón de Jesús en la cumbre del Tibidabo, 
que por su altura y situación domina toda elllano de Barce
lona y se divisa dèsde Jargas distancias_, se alzara allí como 
Faro que ilumine las inteligencias, Iman que atraiga las vo
Iuntades, Mediador Divino entre Dios y los hom bres, Volcan 
de caridad a cuyo calor recobre nueva vida la sociedad bela
da por el frío materialisme y eficacísimo Pararrayos, que 
desarmando los de la divina Justícia irritada por nuestros pe-; 
<:ados, los convierta en centellas de misericordia, que con
rnuevan y enciendan en su amor a todos los hom bres. 

BEJIIDECIRÉ LAS CASAS EN QUE LA IMAGEN PR MI CORAZÓN SEA 

EXPUESTA Y BONRADA, ha dicho el Divino Salvador: por donde 
puede esperarse queJ si Barcelona honra de tal suerte al Deí
fica Corazón~ no han de faltarle sus bendiciones y con eUas 
la paz que hoy no tiene y de que tanta necesita, asi en el or
den moral, corno en el social y el política para la tranquili
dad de los espíritus y la prosperidad de los m1smos intereses 
materiales. • 

Las asociaciones Católicas y especialmente los Apostola
dos de la Oración, aqui tan :fiorecientes, tienen en el mencio
nada proyecto ancho campo para demostrar su celo por los 
intereses del Sagra do Corazón, contribuyendo a hora a la edi
ficación deJ Santuario y haciéndolo luego centro de piadosas 
romerías y otros actos del cuito. 

Una lirnosna pues, católicos, para el nuevo Montmartre 
de Barcelona, y allevantar con elias por encima de la Ciudad 
!a Imagen del Redentor de los hornbres, pidamosle que para 
bien de todos se realice entre nosotros aquella su consoladora 
promesa. 
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CUANDO SEA LEVANTADO SOBRE LA TIERRA ATRAERÉ HACIA MÍ 

10DAS LAS COSAS. 
SALV ADOR CARDENAL CASAÑAS, 

ÜBISPO DE BARCELONA. 

El Inspector de las Casas Salesianes, Antonio Aime, Pres

bítero.-Por el Cabildo Catedral, Martín Robert y Jairne Al

mera, Canónigos.-Por el Cabildo de Parrocos de Barcelo

na, Manuel Terradas y José lldefonso Gatell,'Presbíteros.

El Parroco de San Vicente de Sarria, Vicente Estadella, 

Presbítero.- Por las Conferencies de San Vicente de Paúl, 

Delfíu Artós.-Por el Apostolado de la Oración instalado en 

San Jaime, Ricardo Cortés, Canónigo.-Por el Apostolado 

de la Oración del Seminario Conciliar, J uan Balle$ter, Pres

bitero.- Por el Apostolado de la Oracíón de las Escuelas Pías 

de Sarria, José Llauradó, Pbro., Escolapio.-Por la Asocia

dón de Católicos de Barcelona, el Marqués de Dou.-Por la 

Juventud Católica de Barcelona, Juan de Dios Trías.-Por 

la Pía Unión de San Miguel Arcangel, Ramón de Valls y de 

Barnola.-Por el Apostolado de la Oración de la Iglesia del 

Sagrado Corazón de Jesús, Luis de Barnola.-Por la Real 

Archicofradía de la Guardia y Oración al Santísimo Sacra

mento, Francisco Cabot.-Por el Apostolado de la Oración 

del Parque, Juan Ramón Garcia, Pbro.-Por el Centro Mo

ral Instructiva de Gracia, Cayetano Pareja.-Por el Círculo 

Barceloné¡ de Obreros de San José, Juan MartorelL-Por la 

Asociación Reparadora de Pío IX, Juan García, Pbro.-Por 

el Patronato de San José, Policarpo Pascual. - Por 

la ACADEMIA CALASANCIA, Juan Burgada.-Por la Sociedad 

Médico Farmacèutica de los Santos Cosme y Damian, José 

Blanc.-Por el Centro Moral de San Francisco de Paula, 

Delfín Donadiu.-Por el Círcol Artistich de San Lluch, Juan 

Llimona.-Por el Apostolado de la Oración de San Vicente 

de Sarria, Antonio Xiró, Pbro.-Por la Congregación de la 

Inmaculada y San Luis Gonza5a, José M.• Pujó.-Por la 

Adoración Nocturna del Santísimo Sacramento, Jorge An

guera.-Por la Academia de la Verge de Montserrat, Anto

nio Montañola.-Por la Federación de Cooperativas Católi-
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cas, José Montagut.-Por el Centro de Nuestra Señora del 
Carmen y San Pedro Claver, Rafael Biada.-Por el Centro 
Obrero de Nuestra Señora de Montserrat en la Barceloneta, 
Mariano M: Montobbio.-Por el Centro de San Pedro Após
toJ, Francisco Codina, Pbro.-Por las Conferencies de Nues
tra Sefiora de Belén, José Forn, Pbro.-Por la Academia de 
los Santos Justo y Pastor, Francisco Payés.-Por el Centro 
Angélico de Hostafranchs, Salvador PijoAn.-Por el Centro 
Católico de Sans, Pablo Soler.-Por el Instituto de San José
de Sarria, Luis Farreras.-Por la Juventud Católica de San 
Andrés de Palomar, Antonio Guardia.- Por la Junta de Coo
peradores Salesianes, Manuel M." Pascual.-Dionisio Cabot. 
-Carlos de Fontcuberta.-El Marqués de Julia.-Manuel 
Girona y Vidal.-Enrique Sagnier.-Bernardo Vergés, Pres
bítero.- El Marqués de Alós.-Joaquín Sagnier.-Gustavo 
M.a de Gispert.-Ignacio de Foncuberta de Sentmenat.-Joa
quín Rivera.-Modesto Hernandez Vilaescusa.-Luis Martí
Codolar y Pascual.-José Luciano Prat.-José M." Pascual y 
Serra.-Por las Cooperadores Salesianes, Isabel Serra, viuda 
de Gispert.-Consuelo Pascual de Martí-Codolar.-Baronesa 
de Salillas.- Marquesa de Julia.-Rosa Vilar, Vda. de Julia. 
-Marquesa de Alós.-Dolores Serra, Vda. de Pons.- Mar
quesa de Castellar.-~.· Jesús Serra, Vda. de Pascual.- Do
lores Calvell.-Angeles Calvell, Vda. de Martí.-Josefa Cas
telló, Vda. de Chopi~ea.-Isidra Pons de Pascuai.-María 
Goytísolo de Ferrer.-Victoria Robert de Baster.-Josefa 
Trenor de Pascual.- Magdalena Puig de Benessat.-Josefa 
Pou de Oller.- Carmen de Togores de Sitjar.-Elvira Rabas
sa, Vda. de Villavecchia.-Soledad Pascual de Bofill.-Vi
centa Llenas de Sola.-Dionisia Cabañeras.-Mercedes Buhi
gas.-Pilar de Gispert de Llirnona.-Paulina Soler y Díez.
Carmen Sanmartí de Macaya.-Asunción Rosés.-María Pa
rellada.-Peregrina Benet.-Ana Castelló de Casademunt.
Mercedes Basols de Miquel. 

Los donativos se reciben en la Secretaría de Camara del 
Obispado; en Ja Secretaria de la Asociación de Católicos, Ca
nuda 3 r; y en las Escuelas Salesianes de Sarri a. 
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EL PERIODISMO, SEGÚN D. TEODORO BARÓ 

(CONCLUSIÓN.) 

Si, aun hay mas en la prensa, porgue también existen 
periódicos que matau las almas y los cuerpos, lanzando a 
la juventucl al desenfreno de las pasiones, que excitan con 
escritos y avivau con clibujos, que inspirarian asco insupe
rable, si no fuese aún mayor el que causau los industriales 
sin conciencia que buscau los medios do subsistencia en la 
podredumbre. No podem os decir con Dante: 

!.\Ton ragioniam di lor, ma guarda e passa, 

p01·que se exhiben con el cinismo del que ha perdiclo el de
coroJ y con él toda la noción de lo bueno y de lo malo. Al 
recordar la tal prensa y otra que busca el interés en el 
chisme, la sensación en la injuria, y ol éxito, y por tan
to la venta, en la risotada que el grosoro chiste arranca al 
imbécil, y en elruin placer que la disdicha ajena le pro
duce; si no hay motivo para renegar de la invención de la 
imprenta, en cambio lo hay para llorar los males y postra
ción de una sociedad que no tiene fuerzas para 1·echazar a 
quienes la afrentan y deshonrau. A estos periódicos puede 
aplica1·se la elocuente exclamación de Bossuet: «Todo lo 
elevado ha desaparecido: todo es cuorpo, todo es sentido, 
todo esta embrutecido y completam en te a tierra;• ytambién 
estas palab.ras de un publicista francés, al decir que el pe
riódico provoca la caída desde las altnras de la soüiedad, 
has ta llegar al ni vel de todo lo vergonzoso y servil, en p:ro
vecho de las pasiones. Chaudon decía en el siglo xvru, que 
cescribir en estilo libre es indecorosa y faltar al respeto al 
periódico., Presentar ciertas cosas al lector .. equivale a 
«suponerle sin pudor y sin reca to." Ray periodistas que 
suponen la existencia de tales lectores, y con tristeza he
mos de convenir en que la suposición no qebe ser infunda
da, pues sua periódicos se sostionen, lo que prueba que hay 
qui en los compra para leerlos. Ingratos seriam os si del mal 
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que lamentamos hiciéramos únicamente responsable a la 
prensa, porque si esto pasa, es porque hay quien gusta de 
lo pecaminoso .. pues si el público no comprara los tales pe
ri6clicos, no se pu blicarian. ¿De qué sü·ven las leyes, si to
dos y cada uno no cumplimos la ley interna que el dedo 
de Dios ha esm·ito en nuestra conciencia? Si faltamos-a la 
ley moral fomentando semejante prensa, compníndola y 
leyéndola, ¿c6mo hemos de buscar defensa en la eficacia 
de las leyes humanas? Otros paises han padecido el mal 
que lamentamos, pero el hierro ardiente del clespt·ecio pú
blico ha cauterizaclo la llaga social. 

¡Omin lejanos nos parecen aquellos tiempos en que un 
catahin ilustre. a quieu 'no nombro por motivos ya indica
dos, a los que con violencia mi respeto y cariüo se sujetan; 
con asom brosa profundidad y clariclad admirable, dilucida
ba graves cuestiones y sentaba principios, que aun hoy 
constituyen un cuerpo de doctrina acabado é irrebatible, 
p01·que tiene por fundamento las bases de la sociedad cris
tiana! 

Y no era él s6lo, porque en aquel entonces el pm·iodis
ta se llamaba Balmes 6 Piferrer, 6 Roca y Oot·net, 6 Coll 
y Vehí 6 Aribau 6 Illas y Vidal ó Oortada, a quienes de 
vez en cuando se unia Mila y Fontanals. 

Señores: cletengamonos para saludar estas colosales 
figuras que ban desapareciclo. Entonces los peri6dicos se 
publicaban para defender ideas, y por elias y para ellas 
escribjan los hombres eminentes que he citado, y muchos 
otros que han dejaclo rastro luminoso en la prensa; había 
calor, entusiasmo, casi siempre pasi6n; pero los en·ores y 
las ialtas eran mas del entendimiento que de la voluntad. 
El articulo llegaba a las masas, sacudía al pueblo espa
ilol; y en aquella época, en que teniamos fe en el p01·venir 
de la patria y no habíamos renegado del Oid ni del Quijo
te para quednrnos con Bellido Dolfos y Sancbo Panza, ha
bía calor en nuestra sangre., vigor en nuestros corazones, 
esperanzas en nuestras almas, y se discutia,con vehemen
oia, propia de la ilusión, si sc quiere; pero la ilusi6n es el 
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último esfuerzo del que no quiere ser vencido por la des
gracia; es la rebelión del alma contra la materia; es el 
chispazo de luz que rasga los tenebrosos velos del dolo1·; 
es la voz que viene de lo alto y nos dice: ¡Espera, confia, 
lucha! Mas vale vivir de ilusiones que moi'ir asfixiada por 
faltarnos el oxigeno de la esperanza. Quien no tiene 
esperanza, prescinde del alma; quien prescinde del alma, 
queda reducido a la materia. Yo no quiero vivir la vida de 
la materia, porque es vivir de podredumbre y en la podre
dumbre. 

También he alcanzado aquel periodo; pero no. digo con 
Jorge Manrique: 

Cualquiera tiempo pasado 
fué mejor, 

porque creo en el progreso y en el progreso confio; pero 
en el progreso basado en la ley de Dios. Repito con 
Dante 

N essun mag gi or dolm·e 
Que ricordarsi del tempo felice 
Nella miseria; 

mae al acordarme del tiempo feliz en las miserias presen
tes, no es para llorarlas, sino para abrir el pecho a la es
peranza, porque no puedo ni quiero dudar del pervenir de 
España. 

Triste es su situación, si de ella sejuzga por la de la 
prensa, dado que sea cierto que ésta refteja el estado del 
país; porque vivimos aislados y apartades de las gt·andes 
cuestiones y damos colosales proporciones a las pequeñas, 
concediendo a las personas la Ímportancia que sólo tienen 
los principies. En literatura hemos retrocedida a las no
velas francesas, que son las que p1·oporcionan material 
para los folletines, y se publica como novedad aquello de 
que en Francia ya nadie se acuerda; en política nos limi
tamos a tratar del cbisrue del dia; y de ciencias, no hay 
que hablar. Pero si miramos bien; encontramos algo que 
-consuela y anima, porque algunas empresas periodísticas 
abren de vez en cuando concursosliterarios y artísticos, y 
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en medio de la ganuleria, no faltan periódicos que en el 
buen senti do se inspirau y cuidan de dirigit-, en vez de ser 
anastrados. Esta es la misión de la prensa: dirigir. 

La misión del perjodista es difícil y pone espanto en Ja. 
conciencia, porque lo que escribe, labra, como (odit lapi
dem la gota ·a~ agua; él es responsable del bien 6 del mal, 
porque a la magica influencia que ejerce la letra. impresa, 
se un e Ja costumbre que se adquiere, sin darse de ell o cuen
ta, de asimilarse el criterio que sobre todas las cuestiones 
emite el periódico, con lo cual el suscriptor se ahorra 
el trabajo de formarlo; y aún al que piensa por cuenta pro
pia, le es muy dificillibrarse de la influencia de la lectura 
cuotidiana de -su diari o. Si antes de verter sua ideas en las 
cuartillas, que de elias pasaran a la imprenta y de allí se 
esparciran por todas partes, reflexionaae el periodista que 
lo que dice sera leído y dejara un trazo, por Jeve que sea, 
en la inteligencia de los lectores; trazo que con la repeti
ción se ira ahondando hasta formar surco; si recordase 
que, según sea el surco, por él correran ·las ideas, y que de 
él depende el modo de ser moral siempre, y a veces tam
bién material del indi vi di o y de la nación; si recordase 
que esa hoja qüe se llama periódico, tan leve que el menor 
soplo la levanta, y tan fragil, que sin esfuerzo lo rasga un 
niño, es mas destructora que la acción de los siglos y de la 
dinamita, pero que, al mismo tiempo, puede convertirse en 
una potencia regeneradora, mas que extraordinaria, estu
pe~da; el periodista cuidaria de realizar sn la bor con aque
lla seriedad del hombre que comprend~ la importancia de 
su misión y no quiere cargar au conciencia con tremendas 
responsa bilidades. 

Hablo del periodista que tiende a desaparecer, absorbí
do por el periódico. Antes lo era todo, ahora no es nada; 
pues la individualidad se funde en la entidad. El periodis
ta de boy es un resto de otra época, y hemos tenido la des
gracia de perder al que para mí era un tipo perfecte, y 
también debió serio para vosotros. Nombro a D. Juan 
:Mañé y Flaquer porque se que todos, como yo, le tenéis en 
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vuestros corazones y en vuestra memoria. Al evocar sure
cuerdo, revive el varón ilustre, grande por su modestia, 
por su desinterés admirada, de todos respetado por la fi.r
meza y sinceridad de sus conviceiones, leído y comprendi
do hasta por el vulgo, por la claridad y sencillez con que 
exponia sus ideas, impo:rtandole mucho el fin que se propo
nia nlcanzar, nada la impresión momentanea¡ de quien se 
podia decir, recordando a Bayardo, que era un periodista 
sin miedo y sin mancilla. Sus cualidades positivas eran ex· 
traordinarias, pero aun lo era mas la negativa q'\.1e le ca
racterizaba: no tenia miedo a la opinión ni a la prens.a. 
Para ser buen periodista, la primera condición es no te
uer mieclo a los periódicos. ¿Cnantos la poseen? Muerto 
Mañé, podemos contestar que ·nadie, sin que haya quien 
pueda clarse por ofendido, pues yo no pretendo formar ex-
cepción. 

¡El miedo a la prensa! Por él fuimos al desastre, pero 
no ciegamente, pm·que el Gobierno sa.l;>ía adonde le em
pujaban los periódièos; pero fué por temor a la prensa. ¡El 
mietlo a la prensa! Si que1·éis saber hasta donde puede lle
gar, leed .La Revolution, por Charles d'Hericault, y veréis 
que en Francia, Desmoulins fué en la prensa el farsante 
qlla todo lo degradaba¡ el obscena Hebert manchaba lo 
que primero habia degradada, y el feroz Marat extermi
naba .lo que los otro.3 habían deshonrada. Hebert decia en 
el Pe1·e D.uchesne: "¡Ah! el gran pública del Pe1·e Daches
ne, que. con sus ojos ha visto la cabeza del Veto hembra se
J>atada de su cuello de cigüeúa . ., El diario estaba eacrito 
en términos inruunclos, pero a principies de 1794. no había 
una mujer que se atreviese a no tenerlo en la mesa de su 
salón, ni un convencional que osase entrar en la Asam
blea sin llevarlo en la mano. Elmiedo a la prensa fué cau
sa del desastre é impide la regeneración de nuestra Espa
ña, tanto mas querida cuanto mas desdichada, porque 
bien saben los hombres políticos qué es lo que hay que 
hacer para que la patria pronuncie el s~wgam! salvador, 
pero no se atreven por temor a la prensa; y asi estam os re-



LA AOADl!l~UA OALASANCJA t:l1 

ducidos a usar de la libertad de hablar y de escribir, olvi
dando la de obrar y gobernar, lo que es prueba de deca
dencia. 

No seré yo quien niegue el poder de la prensa, p01·que 
negarlo es prescindir de tma de las mas poderosas fuerzas 
cle la sociedad moderna, que merece ser estudiada para 
aprovecharla en bien del progreso; pero de ese progreao 
que de Dios procede~ que a Dios sirve y que a Dios. devuel
ve al hombre. Sin miedo a la prensa debemos condenar 
sus extravies, pero no movidos a la censura por hechos ac
ciclentales, sino fundandonos en prinçipios eternes. En In
glaterra cayó en tanto desprestigio, que llegó a ser oficio 
vil el del periodista, a lo que se debe que hoy haya en la 
Gran Bretaüa grandes periódicos, pero no hay periodistas 
grandes ni pequeños, porque aun subsiste en las costum
bres britanicas el desprecio a la profesión, clebido a los 
desmanes de la prensa, a los que mas que las penas, puso 
correcliivo la opinión pública, obligando a los periódicos 
a ser lo que hoy son. El periódico es hoy una necesidad: 
si la masa que constituye el público siente la del escanda
lo, le clara escandalo; pero si siente lo del decore>~ le clara 
decoro, porque la prensa es lo que el público le consiente 
que sea. Mas e:ficaz que las leyes es el desprecio de la opi
nión y su apartamiento del periódico que no ~abe respe
tarse ni respetar. Es muy curioso el espectaculo que con 
demasiada frecuencia, por desgracia, nos ofrecen ciertas 
publicaciones, pues en elias escritores corteses y mOI·ige
rados en su trato .. se atreven a decir en leti·as de molde lo 
que ni siquiera osarian pensar en el seno de su familia ni 
balbucear en sociedad. No parece sino que todo lo ilicito 
en la vida privada sea licito en la periodística. En. estos 
casos tiene aplicación lo que decia .. . ¿Un reaccioliariq ene· 
migo de la libertad de la prensa? ... No, Gambetta, 'de ella 
entusiasta: quien exclamaba dirigiénçl.ose a los Magistra
des franceses: cCuando no se ejerce la profesión de perio
dista por el honor, se ejerce por el dinero. Si queréis dar 
donde duele, obligad al cumplimiento de sus deberes a los 

' 



__ 13_2 ______________ L_A_A_C_A_D_EA_IU __ C~A~L~A8~A~N~C-1A ________________ _ 

que se asocian y se coligan para calumniar, mediante dine
ro con tan te, la reputación de las personas honradas. Si que
réis que las costum bres no degeneren, que no se reniegue 
de la libertad de la prensa; que, sin distinción de color, 
los hechos, las discusiones y las controversias sean nobles 
y fecundas, acordaos, cuando comparezcan ante el Tribu
nal esos hombres, de que no debéis enviarlos en Ja carcel, 
sina herirlos en el bolsillo, porque en el bolsillo esta su sen
sibilidad. ,. El fogosa tribuna cali:ficó a ciertos periódicos 
de e barcos corsarios, ,. cuyos armadores saben tarifar lo 
que costara un proceso, pera antes calculau •lo que vale 
la reputación de tal 6 cual, que se proponen manchar. » 
No he tenido términos tan duros como Gam bei ta. Pera, 
existen tales periódicos? Si, existen. Se dira que algunos 
no ofenden, calumniau y difaman para sacar dinero de la 
víctima. Cierto, pera lo sacan del públi0o por media del 
escandolo, y la cosa resulta igual. Una cita haré que no 
recbazaran ni siquiera los que sólo admiten la libertad sin 
justícia: es de Zola, quien fustigó a los bufones de la pren
sa. Dice de ellos: •Hacen una mala obra, cuando tratan, 
por razón del oficio, de ridiculizar las casas mas serias y 
respetables .. . Los que alardean de ingeniosos se venforza
dos por su papel, que consiste en en:tretener, a ponerse 
siempre detras de la muchedumbre, porque deben provo
car las risotadas del mayor número. Son los presidiarios 
de la alegría universal. .. Les es preciso convertirse a sa
biendas en bru tos ... S u ingeni o, que se demuestra por me
dio del trampolin y la voltereta en las ideas y en las pala
bras, ha falseado nuestro periodismo.» 

Perdonadme la pesadez, pero siento la necesidad de 
justificar con el criterio ajeno el que os he expuesto. Don 
José Luis Albareda escribía con motivo de una ofensa que 
le infirió un periódico: ·Ha dicho tales casas de personas 
de ambos sexos, que mere.cen la universal estimación de 
personas bien nacidas, que los juicios mas denigrantes en 
sua columnas hay que considerarlos como ejecutorias de 
honradez.» Véase como uno de los mas leidos diarios ma-
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drileños califica el moderno periodisme español: Dice de 
él que •convertida hoy en un oficio, no suele ser el perio
dista el defensor convencido de una idea, sino el depen
diente de una empresa que le paga, no para que escriba lo 
que él piensa, sino lo que ella quiere .. . El periodista de nues
tros días es-hay excepciones, aunque pocas-como el co
mediante: desempeña el papel ~ue le reparte el empre
sano. ,. 

Convertida el periódico en empresa industrial, y el pe
riodisme en oficio, el producto ha de ser mercancía, que se 
fabrica para forzar la venta, unas veces a costa de la mo
ral, otras del patriotisme, muchas del decoro y con fre
-cuencia de la cortesia. Pero el periodisme no es, no debe 
ser, no puede ser esto. Pesan sobre él las desgracias que 
nos abaten .. la anemia que nos aplana, la neurastenia que 
nos agita; pero el ejemplo que nos dan muchos periódicos 
y revistas con su cordura y elevación de miras, nos permi
te afirmar que la prensa espa.ñola terminara su evolución, 
y acabara toda ella por ser respetada, cuando encuentre 
un público que se respete; pues ya hemos dicho, y no nos 
-cansaremos de repetirlo: la causa del desprestigio de la 
prensa esta mas en el público que en el periódico. Termi
no exclamando: no os apene la idea de que para vergüen
za de esta generación pasaran a las que nos sucedan las 
piruetas de los bufones y los desmanes de los cínicos de la 
prensa; no os preocupe el temor de que, como Mahoma al 
Dante, les enseñen il tristo sacco lleno de inmundicia; por- . 
.que la experiencia nos ha demostTado que los materiales 
qun hoy se emplean para el papel destinada a periódicos, 
no tienen consistencia, no tienen duración, y den tro de un 
siglo nada quedara de ellos. Es un consuelo para nosotros, 
y una ventaja para los que vendran después. 

HE DICHO. 

t' 
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LA CIEGA DE LA ~10NTAÑA 

Días ha, apretada y continua y caia la nieve sin tregua ni 
descanso. 

Los valies y las alturas, matizados antaño con las mil to
nalidades de las praderas y de los bosques, se cubrían de 
uniforme mante de blancura, interrumpida tan sólo por las 
negras manchas de los riscos, que alia arriba, en las cumbres 
de la cordillera, destacaban sus recias masas, pues los níveos 
copes resbalaban sobre sus paredes cortadas a pico y puli
mentadas por el viento y el agua, sin conseguir hacer en elias 
presa, ni cubrirlas con su gracil nitidez. 

Soplaba la ventisca belada empujando ante sí las masas 
de nieve, silbando y rugiendo en las encrucijadas de las calle
juelas, como menstruo viviente que desde lo alto de las boces 
abatiera su vuelo cargado de hielo, preñado de muerte, sobre 
las pobres chozas de la aldea solitaria, agarrada a la falda det 
monte con desesperada esfuerzo para no rodar pefias abajo~ 
arrasttada en los torbellinos de la tormenta, basta parar en el 
cauce del torrente, que crecido por las nieves rebotaba bra
mando de lastra en lastra, de risco en risco, por su escalona
do cauce, alia en el fondo del estrecho valle. 

En las míseras viviendas, los contades moradores del pue
blo se agrupaban en torno de las !umbres que en los inmen
sos bogares de camp. ana ardían; para librarse en lo posi ble de 
las rafagas heladas que, filtrando por las rendijas de las mal 

· asentadas puertas 6 por las rotas contraventanas, llegaban 
basta azotar sus espaldas, apretabanse unos contra otros pa
ra guardar el calor de sus cuerpos y para disipar la tristeza 
en que los aullidos de la ventisca y ·el golpear de la nieve en 
las ventanas empapaba sus almas, estremeciéndolas, a la par 
que el frío sacudía en~rítmico tiritar sus cuerpos. 

Los trozos de encina chisporroteaban en el bogar, a cuyo 
hospitalario calor nos habíamos acogido, sorprendidos por la 
nieve en plena montaña; los haces de llama iluminaban con 
sus inquietas y rojizas lenguas la obscura cocina, y de cuando 
en cuando un nudo de Ja madera estallaba al arder con seco 
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chasquido, esparciendo por el hogar una lluvia de incandes

centes centellas, que en r~pida extinci6n venian ~ morir a 
nuestros pies. Entonces el andano pastor que hospitalidad nos 
diera bajo su techo, cont6, con voz que la emoci6n hacía aún 
temblorosa, la milagrosa salvaci6n de su hija ciega, durante 
la gran nevada de Marzo del año anterior; 

La cieguecita llevaba su rebaño al pasto m~s pr6ximo, 
pues conocia el camino como ~i viérale con los ojos que le 

faltaban, y adem~s, sus ovejas eran segures guías cuyas esquL 
las envolvían con su al~gre sonar las canciones de la monta
ña, que la voz clara de la niña entonaba al cruzar las prade
ras 6 al seguir las estrechas callejas cubiertas de espines· y 

zarzas. 
Cuajados de violetas estaban los campos, y la flor de las 

flores abría sus coloras perfumadas aun en los mismos ricos 

en cuyas oquedades -el vien to acumulara un pufiado de tierra. 
Engalanada volvía a la cieguecita del campo; de violeta-s, 

sus flores queridas, cubria su pecho; engarzabalas entre sus 
tizos dorades, y al llegar a la choza rodeaba con sus humildes 

flores la imagen aquella del Angel de la Guarda que jamas 
ella había visto, pero que ante los ojos de su fantasia, ilumi
nada por la fe, apareda radiente de hermosura y de bondad, 

muy grande y muy blanca, cobíjando bajo sus nítidas alas, 
estrechando en sus protectores brazos, a los niños, angeles de 
}a tierra. 

* l r 

* "' Caía la tarde de un día en q·ue, como de costumbre, regre-

saba la niña del campo conduciendo sus ovejas; los muertos 
ojos de la cieguecita no veían, alla en el cielo altísimo, los 
purpúreos reflejos de los· ·postreros rayos crepusculares que 

reflejandose en las nubes, antes sombrías, teñidas ahora de 
sanguinolentes tonos, daban al paisaje montañoso al triste 
aspecte que pretede a las grandes tormentas, en tant9 que _los 
seres y las cosas parecen afianzarse, asirse a la tierra para ltt
char contra los desencadenades elementos. 

Las prlmeras rafagas del vien to de las torm en tas juguetea

ban con los rizos de la chicuela, haciéndolos volar sobre su 
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frente blanca y pura; poco a poco crecióse el impetu del vien
to, hizose éste belado y cortante como un acero, los nubarro
nes se acumula ban sobre el horizonte, Jas luces del crepúsculo 
se apagaron. Comenzaron a revolotear en el aire algunos co
pos de nieve., raros al principio, mas nutridos luego, que 
fueron cayendo sobre la florida campiña; fundiéronse entre 
las corolas de las violetas los primeros, mas cayeron con tal 
denuedo y arreció tanto la nevada, que bien pronto desapa
reció bajo el blanco é ínmaculado manto la incipiente vegeta
ción primaveral. 

La noche habia envuelto en tinieblas la montaña silencio
sa; tan sólo el aullar del huracan hacía repercutir sus tétricas 
notas por valles y cañadas, y la cieguecita no había vuelto 
aún a la pobre choza de su misera aldea 

Asió el viejo pastor su nudoso garrote, y encorvado ante 
la cellisca y luchando contra la tormenta, encaminóse al mon
te. Su voz apagada por los años esforzabase en gritar con no
tas que en vano su alma quisiera hacer poçlerosas~ el nombre 
querido de la niña; la nieve amortiguaba la Hamada., nada 
ella respondia. 

Llegó a la cumbre; desplegaba la ventisca todo su esfuer
zo, pero entre sus silbidos creyó el viejo oir el sonar de las esquí
las; marchó hacia el sitio en donde tal oyera; pronto, a muy 
pocos pasos, vió el rebaño, que, cegado por la nieve, camina
ba sobre el borde del barranco, en cuyo fondo rugió el torren
te; un paso més, y Ja niña rodaba por la tremenda pendiente, 
destrozandose su cuerpo sobre los riscos del abismo. El terror 
paralizó los miembros del andano, ni fuerzas para gritar que
daronle; la niña avanzó, cayó; su manc buscó en la caída un 
punto de apoyo en la nieve blanda, que ~edió ante su esfuer
zo, descubriendo una mata de violetas crecidas en el borde 
del barranco. 

Crispados los dedos de la niña, asiéronse a las débiles co
rolàs que un soplo quiebra y que firmes sostuvieron el cuerpo 
de la dega durante un instante, en tanto que, convulsos los 
prazos del pastor, asieron en un sobrehumana esfuerzo a la 
hiia salvada. 



L4 AOADBIIIIIA C.lLASANCIA 137 

Terminó el viejo su na.rración; corrían sobre sus mejiiLas 
arrugadas y curtidas, lentas, sublimes lagrimas, y en e.l bogar 
ardia la lefia con alegre chisporroteo, desparrarr.ando mir cen
tellas que extinguíanse. con seco chasqurdo, en tanto que la 
choza entera crujía bajo el empuje de la tormenta. 

ANTONIO G. DE LINARES 

¡NAVIDADI 

(A. VUELA PLUMA) 

I 
Con gritos de un placer y alegría inexplicables, como inex

plicable es para ellos el goce que experimentan, anuncian los 
pequeños la festividad del Nacimiento de Jesucristo, y los 
grande3, los mayores, los que han llegado a ser hom bres sien
ten renacer en sus al mas una emoción santa que les conmueve 
el corazón y hümedece los pArpados. 

¡Qué hermosa y grande es esta festividadl No hay Jugar 
por pequeño que sea, ni pueblo, ni nación Ja mas fabulosa é 
importante que en este dia ·no despierta sus sentimientos cris
tianos ante la sublimidad de lo que representa. 

Su llegada sólo puede compararse al consuelo que se pro
diga al desgraciado, al salvador que se lanza en un peligro 
eminente ... alegra nuestras almas, alivia sus penas y la forta
leza para el pervenir. 

El cielo que en los dias precedenres suele por lo regular 
estar nublado y entristecido por la enferma naturaleza se 
muestra alegre, esplendoroso, sereno; y elevando nuestros es
piritus a Ja eterna región de los justos parece entonar un can
to sublime de amor ... 

;Navidad! ¡Navidadl. .. He aqui del modo que expresamos 
el regocijo que IJega a nuestras almas como las gotas de rodo 
en el caliz de una flor ... y he aquí las palabras que encierran 
la existencia de tan tos siglos ... el nacimiento, la vida y la 

• 
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'llluerte del Rey de los Reyes ... el principio de la historia de 

la Religión cristiana ... 
Todos la couocemos ... todos la admiramos ... todos la que

remes ... y sin embargo sentimos en este dia como se impelan 

febrilrnente en nuestra imaginación sus vives recuerdos, 

como !;)Ube el colorido de sus escenas, como nuestras fuerzas 

desfallecen a la par que se vigorizan con la llama del puro 

amor. 
li 

Vernes como el orgullo, la vanidad y el despotisme de un 

tirano que sometía bajo su yugo ciun y cien pueblos de cos

tumbres tan perversas cernó su seffor, es la causa de que en 

un po_bre y mísero pesebre naciera el ~iño Dics despojado 

del esplendor y gloria que como Rey del rnundo enterc le 

perteneciera. 
A. la anunciación de e~te acontecimiento comunicada pri

merarpente a los mas rústioos ciudacdanos de Betlhem, a los 

sencillos pastores que vigilan como pacen sus ganados entre 

las fértiles l~nuras y verde_s montañas del alrededor ... y ve

mos y oi mos al coro de angeles que llenos de una luz intensa 

rasgan el .velo de las nubes del cielo cantando: c<Gioria a Dios 

~n las· alturas y paz sobre la tierra a los hom bres de buena 

voluntad. >> 

Contemplamos a Roma, la naci0n mas altanera, el impe

rio ro~s soberbio y asaz ruín temblar por la pérdida de su 

poderío. A Augusto el Emperador escuchar, inquieto y ape

sarada, los gritos de su cònciencia contra los cuales intenta 

resistirse y asegurar su triunfo, rnandando comisarios roma

nos a t<;>dos los pueblos y, naciones a él sometidos, y en es pe· 

ci al a la J u dea con el o rd en de inscri bir el nombre de cada 

uno de s us esclaves ... 
Per9 ¡ay! no sin razón se lo ·temia; entre los naoide1s • se 

encuentra el ~iño Dios, el niño que una vez hombre dite al 

mismo !Lmperador si,n i.nmu.tarse: c,Da;d al Cèsar lo qtle es 

del César y a Dioli lo que es de llios,,, que destruye los falsos 

diO$e§, que. sobre las ruínasl de Roma .antigua levan ta el Tem

plo de la Cri'stiandad, la Roma moderna que itumina a tbdas 
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las naciones y que todas las naciones en ella adoran a este 
Niño nacido en Betlhem, Hi jo del Eterno Padre, Rey de Re
yes y Emperadores, Maestro de imperios y naciones, de sa
bios é igno·rantes, de grandes y p~quefios, de pobres y ~ode
rosos. Vemos como los templos de Marte, Venus y Minerva 
se hunden a sus pies y la pura., santa y verdadera divinidad 
de este Niño encaminada a la redención de la hurnàni
dad, alza los cimientos de una nueva fe sobre sus te~tas coro
nadas. A los honores~ tributes y distinciones derrumbarse de
jando de~acer del poder y la prosperidad; morir las falsas y 
alegres divinidades; a la gloria, el falso honor, la ostentación, 
la vanidad y el placer sin templos ni dioses, y a la desgracia, 

,la adversidad, el infortunio y el dolor rodeados del apoyo, del 
alivio y dei con-suelo. 

Y sin embargo el Dio~ de tanto bien, de tan.to poder y 
grandeza, corre al destierro, es perseguida, coronado de espí
nas, crucificada y muerto ignominiosamente por quien goza 
de tantos dones, riqueza y bienest-ar, por quien le debe la sal
vación de su alrna y el bien empíreo de Ja gloria eterna. 

Y por último admiramos comQ del nacirniento de este 
Niño Dios dimanan los consuelo;S para el Cristiani·smo, la cal
ma para nuestros sufrimieritb's, g(l?alsamo para nuestras pe
nas y la esperanza en la fe de una virtud santa para el por-
vemr. 

III 
Esto y rnucho mas es lo que en espeso torbellino asalta 

nuestra rnente confundido con los gritos de los peque
ñuelos, ias risas de los mayores y las emociones de los gran
des ... 

Seamos nobles de corazón y grandes de espíritu, postré
monos ante el Hombre Dios como lo hicieron los pastores de 
Betlhem, tiernos, pures y sencillos, guiados pot la estrella 
de Ja razón y dejemos que nuestros labios murmuren el 
cantico que entonen nuestras· ~lmas en alabanza a su 
Criador. 

¡Oh, si; bendito una y mil veces sea este dia! 
Regocijémonos de ser los amantes del vencedor del demo-
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nio y Les amades del que es misericordiosa y benigne para 
nuestras faltas; alegrémonos de ser los súbdites de un poder 
cuyo lema es la igualdad, de respetar una ley exenta de dig
nidades y categorias, de honores y riquezas) de seguir una 
doctrina llena de amor y caridad, de fortalecer nuestras al
mas con la practica de sanos preceptes para combatir la opo
sición a nuestras creencias y de manifestar con el derecho que 
nos reviste esta causa que al grito de ¡Hossannal nos esta en
cornendada la destrucción de todas las esclavitudes y la en
tronización de Ja santa libertad. 

JuAN GuELL v FERRER. 

Barcelona, Diciembre 1902. 

Fragmentes del poema "Ola negra" 

CANTO PRIMERO 

Alegre, como el ntdo 
de parda golondrina aventurera, 
estaba aquel palç¡,cio, <;onstruldo 
en mitad por mitad de una pradera; 
de bajo techo y claridad escasa, 
para todo el que pasa 
de par en par la puerta noc he y d la, 
se ve en a 1 u ella casa 
la grande pequeñez. de la alqueria. 
A sus muros, que son de barro y piedra, 
ja mas el tiem po destructor arred ra, 
pues al par que de verde eotapizado, 
la trepadora yedra 
compasiva les'Sirve de cayado. 
Y en verdad, ¿de. los ai'íos que ten1a, 
que le importa la buella penetrante, 
si en ella viven en consorcio amanta 
la ventura, la paz y la alegria? 
¿Si alll pasan dichosos, 
en laboriosa y útil convertida, 
la descansada vida, 
que alaba fl'ay Luls~ los dos esposos? 

J 

,¡ 
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Y amandose los dos exactamente, 
y un poco màs, que uo niño a ott·o niilo, 
reparten su cal'li1o 
-con dos ,-acas que bt·aman du lcemente, 
SUI'can la tierr·a y, como viva fuente, 
manan leche mas blanca que el armiii.o. 
En torno de la casa, peregt inas 
discurren las gallinas; 
el gato marr·ullero, 
baciéndose el rlormido, 
con el ojo avizor y atento oido, 
atisba el agujero 
donde algún roedor, tal vez, asorna; 
desciende la paloma 
en el hueco a anidar de las paredes¡ 
canta el gallo de cresta purpurina; 
bala la oveja, el jilguerillo trina 
y ... gruñe el cerdo-con perdón de ustedes-¡ 
y habita eu el portal constantemente, 
defendiendo la casa de ladrones, 
un perro tan valiente, 
que ladrando a Ja gente 
remienda alguna vez los pantalones. 

CANTO III 

VI 
-¿A. la b uelga otr·a vez?, ¿y tan tem prano 

te vas y dejas en dolor sumidos 
estos dos seres, antes tan queridos, 
que otro apoyo no tienen que tu mano? 
¿Te vas y no me atiendes? 
¿Qué has de seguir en huelga tantos dfas 
como ordene el maldito compafiero? 
¿Era eso lo que antes me decias? 
¡No te marchesl, ¡espera!, ¿qué preteodes? .. . 
1No, no te iré.s de aqutl .. . Porqué prlmero .. . 
¡que! ¿me amena~as7 ¡mMatne', si quieresl 
pero a la huelga ¡no! Yo te lo ex-ijó 
en nombre de tus úniaos tlêberes, 
¡en el nombre de Otos y de tus hijos! 

VII 
Y se marchó, Dios ml o, y todo en vano; 

no vale mi carino, 

... 

L41 

.. 
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no vale de esle niño 
Ja vida contra el Mrbaro tirano ... 
¡Tirano sl! que es causa maniflesta <ú 

de to dos lo F; horrores ..• 
¡A los seflOJ•es dice. que de esta 
y viva como viven los señoresl 
Y si alguno al ver esto; arrepenlido 
volviese atras la cara, 
traidot· seguidamente te declara 
en todos los diarios del partido. 
¿Traïdor por qué? .Porque al mit'at' sumida 
en miseria espantosa su vh·ienda, 
cert'adas ya las puertas de la tienda, 
la masera barrida, 
ni un atomo siquiera de comida 
en el negro interiOJ· de la cazuela¡ 
y en él los ojos fijos, 
le piden pan sus hijos, 
cuando vienen corriendo de la escuela ... 
Presa entonces de hor-rible paroxismo, 
marcha y en busca desolada vuela 
de tl'abajo, ó de vida, que es lo mismo, 
de la existencia en la feroz pelea ... 
¿Y pot· eso es traïdor? ¡Qué despotismol 
¡Sei'1or, Sañor·I Si esfo es sociallsmo, 
¡una y mil veces maldecido seal 

Vlii 
Pero, ¿estoy loca yo, que no le atiendo, 

y mi hljo es de lagrimas un rlo? 
¡No llores, voy corriendol 
¡No Uores hijo m1o! 
Toma, toma la sangre de mis venas, 
y au menta as! tu vida con mi vida.. . 1:! 
pero .•. ¡yo soy perdi da! 1.. 
¡Si ya no teogo quede dar apenasl 1 • 1-!

1 
Ahm·a .. . ¡Nada mas! .. . A.st ... calien te... '1 

Due1'me, duerme, mi nino, 
que velando tu cuna mi caril:'l.o • ,. 
puades, hijo, dormir tranquilamente. 
Duerme, duerme, mi nino; ¡quién pudiera, 
sin sospechar siquiera 
que existen en el mundo desenganos, 
como tú, aún dormir horas dichosasl ... 
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¡Oh, Diosl ¡Felices años 
en que uno no se entera de las cos as I 
Duerme, duerme, mi niño, sio recelo, r 

mientras tu madre junto a tl su~plra. , l 
Si pereqemos ... ¡mira • 
que U erra mas hermosa ~s la del cie! ol 

v. DB LJLLO y liEVlA 
Preebitezo. 

GRANDEZA DE UN CURA. 

J> :i t CbNTINU ÀCIÓN.) 

~Esa obra es pura demencia; el suèlo resulta endeble, 
y, por añadidura, se ha elegido un paraje donde la hume
dad, enemiga capitalísima de los montañeses, impera como 
en ningún otro» _:_asi deciab los adversai·ios del emplaza
miento.-Para nii tengo que los buenós seftbres (reconoz
camós en algunos de éllos la honrada intención) soñaban 
con charcas, y con lagunas, y entreveianla perspectiva de 
un pueblo que oye 1\íisa embarcado en lanchones, sosteni
do en boyas~ 6 flotando gracias a las vejigas clasicas, por
que las aguas c1el imaginarioJ ·Zag o As(altites, pestífera y 
mortal, llegan hasta cubrir el zóca]o de las 1eó1umbas del 
Tem plo, y el último escalón de los que dan aeceso a la Ca
pilla :Mayor ... ¡Ah!. .. el agua ... ; el agua esta ba en otra 
parte, y no era, por cierto, agua bendita. Se pretendía su
mergir el pensamiento de un nuevo Santuari o en la mare
jada de las cpinion~s contrapuestas; pero la human,a pe
queñez descontaba lo que no puede faltar jamas, lo que 
preside a toda obra de caridad y de justícia; el espiritu de 
Dios, que, según la figura del Génesis, flota sobre esas co- > 

rrompidas aguas, y sobre 'todo el-'óleaje de pasiones que, a 
càda segundo, levanta en la vida el Génio funestó de la 
contradicción. · · · 

Los pocos entusiasmados reafirmaren su con:fianza en 
aquella fiesta de la primera piedra; los tibios sintieron el 
cosquilleo del ~¿quién sabe?~, que es el principio de la es-
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peranza, como la esperanza es la inicial de todo calor, de 
todo movimiento, de todo proyecto colosal. .. Y asi, cal
deandose la atmósfera, y avanzando la obra de saludr 
llegó un dia venturosa, nuev.e años después, el14 de Agos
to de 1901, y otra vez dos Obispos, el de Santander y el de 
Filipópolis, Administrador Apostólico de Ciudad Rodrigot 
apearonae del tren Cantabrico en la estación de Torrelave
ga, y eran saludados por inmensa multitud, radiante de 
júbilo, compuesta de la casi totalidad del vecindario y de 
número crecidisimo de los forasteros. Aquella tarde ben
dijo la nueva iglesia el Diocesana, y, tras la severa cere
monia, se organizó una solemnidad toda via mas augusta, 
la de trasladar el Santísimo y la imagen de la Virgen 
Grande, patrona de la antigua Panoquia, al Templo que 
se inauguraba; cortejo magnifico, demostración sublime 
de fe, presidida por los dos Obispos, acompañados de los 
Gobernadore~ Civil y Militar de la Provincia, de los Pre
sidbntes de la Diputación y de la Audiencia de Santander, 
del J efe Económico, de Senadores, Diputados, Titulos del 
Rein,o y o tros no~ables montañeses y forasteros ... Alternau
do con todos ellos marchaban las Autoridades de la Ciu
dad y gran número de Sacerdotes, y, por último, millares 
y millares .de personas, con velas encendidas, formaran el 
séquito ingente del Santo de los Santos y de la Madre Vir- , 
gen Corredentora. 

Volteal1an las campanas de las dos iglesias, y sus ecos 
repercutían en las almas con idéntica grata impresión. 
Los sonoros bronçes del Templo recién abierto, contaban 
al valle hermosisimo, en medio del cual asienta su trono 
la ciudad teatro de los sucesos que refiero, las gran des nup
cias del nuevo Tabernaculo con el Supremo Huésped que 
se avecinaba; y las campanas inolvidables de la iglesia 
vieja, cualsi concentraran en su cavidad los aliento! de 
mil corazones, repetfan pregoneras ~1 ¡Viva! eterno de la 
Fe; no lloraban, no, la falsa orfandad de sus altares, por
que allí, bajo las antiguas na ves, sobre el Ara bendita, 
junto al Sagrario, la virtud renovadora del ministerio sa-
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-cerdotal, en la mas sublime de sus funciones, convertiria 
una y mil veces el pany el vino, en el Cuerpo de Jesús y 
en la Sangre inmaculada para nuestra redención vertida. 
Entre campanas y campanas, entre uno y otro Templo, 
entre uno y otro Cuito no caben antagonismes. Todos s6n 
hermanos, porque idéntica fe los sostiene para que sean 
vigias en medio de los pueblos; y en todos reine el Corazón 
que no se divide, que no se empequeñece, que no es de és
tosJ ni de los otros, sino de la Humanidad entera; siempre 
ig ual, y absoluto, y soberano . .. L as lenguas de bronce pre
dicaban la mis ma homilia: unión en Cristo, fraternidad .. . 
Y si fuera posible que algunos entendiesen la honda phi
t ica de muros y bóvedas, Altares y columnas, seguramen
te hubieran escuchado en aquel dia el himno trémulo de 
amor y de ventura que el viejo Tabernaculo entonaba, sin
tiéndose 1·enacido en la nu eva morada del Señor... ¡Ah! ... 
entre la Iglesia donde todos los torrel~veguenses hemos 
surgido a la vida espiritual, y esta otra iglesia desde cuyo 
púlpito se predicara el ver bo de salud a las nuevas genera
ci ones, existen vínculos de maternidad y :filiación ... La 
madre es el viejo Templo de antaño, pues baJo aus bóve
das sencillas conservó nuestra fe, y supo alentarla para la 
magna empresa, la palabra de un apóstol, encendida en el 
amor de Dios; y manifestación de esa fe cristiana es la fa
brica imponente que hoy se ostenta para orgullo nuestro 
en medio de la incomparable vega montañesa. 

Un dia llegara, mediante la acción destructora del 
tiempo, en que venga a tierra el Santuat~o de ayer, y qui
za no se encuentre un espiTitu superior que le alce por se
gunda vez de sus propios escombros; y entonces, si las rai
nas bablaran como hom bres, ya que existen hombres que 
discurren como ruinas, nos enseñarian la paz de su dicho
so morir; nos mostratían la dirección hacia el Tem plo nue
vo, sufi.ciente catedra de santidad para nuestro pueblo, y 
sin bajas pasiones que una madre no puede abrigar contra 
RU bijo, cantarian en su hora postrimera la Acción Provi
dencial que apila sillares y enlaza bóvedas en la última de-
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cena de un sigla impia, para que jamas carezcan los peca~ 

clores de una campana que los llame, de un Tem plo que los 

guare~ca, de un Tabermi.culo que los conforte, de una· ca

tedra que los enseñe. 
¿Cómo no aprend~1,· en el concertada le:p.guaje de los dos 

camp.anarios la lección del tiempo venidero? Camina el 

solemne cortejo hacia los nuevof? Altares para dejar en la 

magnificencia del trono recién fabricada al Rey de la Glo

ria ... Separase poco a poco de la vieja Iglesia: "'enerabili

sima, pera insuficiente para las necesidades del piadosa ve

cindario, y se acerca, en cambio, al soberbio monurríonto 

que la generosidad cristiana erigió, remecliando aquel des

equilibrio por largos años clamoreado. En todos los sem

blantes refiéjase la intensa llama de las grandes ternuras¡ 

en todos los co,razones alienta la esperanza; sonríe dnlce

mente a su dicha una generación que acaba de conquistar 

el clerecho a tener historia, y desde las alturas, hencliendo 

los aires con sus notas vibrantes, lqs "bronces pregonau que 

un pueblo confesor de Cristo marcha en aquella noche me

morable buscando la futl).ra santi.ficación en el Tabermicu

lo del porvenir . 
Yo no oi a las carnpanas de mi pueblo el dia lJ de A.gos

to de 1902, y, siu embarg~, clesde aquí porcibe mi fe su 

clara lengt;taje; otros alcànzaron la suerte de oirlas, y para 

algunos fué inútil ventura, porgue no las supieron enten

qer. Lastima grande que llamandose como se llaman, 

pal'tidarios de lq tradicional, con evidente propósito de 

mermar el Cuito· en el Tem plo nuevo, no recuerdon la ver

dadera tradiciÓJ1 de los hijos y de los creyentes! ... Porque 

u~ bue:p. hijo reserva In. mejor habitación de su casa para 

que la disfrute su venerada padre; y el creyente se ingen.ia 

en su aféin de levantar a Dios mas digno Santuario, a .fin 

de que se prop~gue y ostente, a.brillantando el Cuito pú

blica, la Fe de J esucristo ... Y tal es, y no o tro, el t'l·adicio

nalism.o gue los benditos l;:>ronc,es prodicaban¡ y por eso, la 

voz unanime de sus lenguas metalicas, fraternalmente con

fundidas las de una y otra iglesia} fué la nota cnlminante 

de aquel solemne atardecer. 
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¡Hora grande, hora única!. .. Tan hermosa, tan intensa. 
fuiste, y tan supel'ior a los meracimientos humanos, que no 
puecles llegar mas de una vez en la vida, si ha de resistir 
a la impresión de tu carícia nues tro desmayado espíritu ... 
;Hora santa!. .. ¡Qué mejor preludio cabría elegir para las 
festividades sucesivas, que la marcha triunfal del Rey de 
los Reyes, desde uno a otro Sagrario, bendiciendo y sauti
ficaudo al pueblo creyente que le ofrecía con abundante 
corazón el sacrificio de Abel! 

Dios quiso prohijar aquellas fiestas; y asi ftteron éllas, 
nunca vistas, espléndidas. Los dia13 15, 16 y 17 de Agosto 
celebraronse misas de Pontifical, oficiando en la primera 
el Dtmo. Sr. Obis po de Zamora, D. Luis Felipe Ortíz, mon
tañés insigne: llegada a mi pueblo aquella mañana misma; 
on la segunda el litmo. Sr. D . José Tomas de :Mazarrasa, 
otro esclarecido montañés, Obispo de Filipópolis, y en la 
te1·cera el Diocesana, esa lumbrera del púlpito que hace 
ya bastantes años ilustró el de la antigua Oologiata de 
Santa Ana en esta misma capHal, y que el dia de la Asun
ción supo cautivar los animos del numerosisimo auditoria, 
cantanclo en la estrenada Oatedra de mi pueblo las grande
zas de la Virgen, su protección a Tonelavega y el pío re
conocimiento de la Ciudad. E116llegó de Madrid el Nun
cio Apostólico, celebrando al siguiente dia misa 1·ezada, y 
asistiendo con los demas Prelades a la última Pontifical, y 
i una gratisima sesión de honor que los elementos católi
cos del pueblo, con el valioso auxilio de mi elocuente cole
ga, el abogado del Estada en Santander Rarnón de Solana 
y Polanco, dedicaran a los Prineipes de la Iglcsia. 

El dia 15, a media tarde, organizóse, como de costum
bre, la procesión de la V1'rgen Grande, tierno y nutridisimo 
acta de fervor, que fué presidida por los Obispos y las Au
toridades dela Capital y de Torrelavega. La Compa:ñía de 
Jesús, siempre en la vanguardia, en vió trés Padres, orado
res de primera fuer~a, que supieron calmar el entusiasmo de 
los oyentes, ponderando, en las tres funciones respecti vas, 
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las sublimidades y la eficaz medicina del CTistianismo. Fué 
lastima grande que el Sr. Arzobispó de Valladolid, tam
bién preclara montaii.és, D. José Mal'ia de Cos, sintiérase 
indispuesto en los dias anteriores al comienzo de las fies 
tas, y continuara enfermo durante el curso de las mismas; 
pues mi pueblo que le saluda con respetuoso cariño to dos 
los años, cuando le ve pasar en busca de reposo hacia su 
amadísima patria chica, el Valle de Cabuérniga; encontró
se} a lo mejor de sus afanes, sin la honra del preciado sa
ludo, y sin el gusto de oir el sermón ofrecido para el última 
dia del grandiosa tríduo ... Faltaran también a la cita con
tra toda su voluntad, los Sres. Obispos de Lugo y Cana
rias. La mucha distancia, los muchos añosJ los abundau
tes cuidados pastoral es, todo junta quiza, retú vol os en sus 
respecti vas Diócesis, lejos del pueblo que ansiosamente los 
espera ba. 

Historiador sin arte; paro de conciencia, ofrezco el re
la to fi el de los acontecimientos que ocurFieron un año ha. 
Con éllo he pretendido que te impongas, lector, del con
curso que prestaran la Iglesia y la· Montaña toda a la 
inauguración de la nueva Parroquia de mi pueblo. Una so
lemnidad que basta para congregar al representaute del 
Pontífice, a tres Obispos, a buen número de Primates, a 
decenas y decenas de Sacerdotes y a seis mil forasteres 
que llegaran por ferrocarril, amén de los racimoshumanos 
que la simpatia y la curiosidad empujaban por llanuras y 
vericuetos, por auchos caminos 6 por difíciles atajos, en 
dirección al centro que atraía los corazones; una solemni
clad tal, aunque ocurriese aciento cincuenta leguas de la 
fl.oreciente Barcelona, y en tierra no catalana, mas en la 
pro pia Fe que Humina tu espiri tu caldeada y encendida; ... 
¿no es verdad que la tienes por merecedora de la notorie
dad, aquí y donde quiera, aunque sólo valiese para ense
ñar al mundo que en las postrimerias del sigla xiX y ep. 
los comienzos del sigla xx, un pueblo de cinca mil almas 
emplea dos largos millo~es de reales en levantar un tem
plo al Seilor; y la nutrida representación de la Provincia 
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entera, con ilustres Obispos y Próceres al frente, únese a 
los habitantes de la escogida grey, centuplicando así el 
brio del C1·edo inmenso que estremece la vega, y cuyos ecos 
los cónca vos de las vecinas montañas reco gen, como para 
guardar la palabra empeñada de una fe perenne, y con
vertirse mailana en terribles :fiscales de la generación pro
terva que olvide a su Dios? 

JOSÉ M.a MARTÍNEZ Y RAMóN. 
(Se continuara) 

R!Jvista de Ja Quincena 

La cuestión del Catecismo y et nuevo Gobierno.-El Sagrada Cora
zón de Jesús en et Tibidabo. 
Ya sabemos, por ahora, é. que atenernos en lo tocante al pleito 

sobre la lengua en que se deba ó puada enset1a1· la Doctrina Cris
tiana, suscilado con motivo del malhadado Decreto del conde de 
Romanones. Sabemos a qué atenernos1 por mas que el pLeHo no ha 
sida fallada en primet'a ni en segunda instancia, ni en ninguna de 
ellas, a. pesar de todas las que se han elevada al Gobierno de s. M., 
que no han sido pocas. Crelan muchos,-y nosotros aodabamos 
muy cer~a de ellos, y asl'lo expresabamos e11 nuestra anterior Re
vista-que el nuevo GtJbierno, en oonsonancla con los brios de que 
hacla alarde, a su signifh:ación aparente y a l as facilidades que le 
prodigaba la buena acogida que unanimemente se Le dispensó, ba
brla dado satlsfacción condigna a los fueros rel igioso y de c1 udada
nla torpemente atropellados,revocando el Real Decreto que vulnera 
los derechos de los Prelados y ataca las conveniencias de la ense
f\anza. Pero olvidabamos dos puntos muy esenclales: que el adual 
Gobierno, en fuerza de conjuncioues y componendas-donde, por 
lo que se ve, el injerto prepondera sobre el trouco-ya casi no es 
conservador; y que el St•. Silvela, que nominalmenle lo preside, le· 
jos de baber sanado de su 1oveterada poquedad y vigorizado sus 
débiles energlas, es el mismo de la otra vez, el que subió con Du
ra.n y Polavleja para ofrecer esperanzas a los regionalistas, y luego 
echó desairadame.pte de su lacto a. ambos pe1·sonajes; el que levantó 
con.sigo a los marqueses de Pidal y del Vadillo y al Sr. Sanchez 
Toca, como gal'antfa de los interesès católicos, y se dejó caet' arl'o
llado a los pasajeros embates de un drama mediocre. 

No ha mejorado, nó, de entonces aca el Sr. Silvela, que es sin 
duda un gran polltko en la opo~iclón, pero a quien sus veleidades, • 
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provenien tes de la total carencia de energlas, im pi den sentar plaza 
de estadis ta. Y que e§!a s u debilidad subsiste con caracteres de cro
nicidad, pmébanlo los primeros pasos en la nueva etapa del podet·, 
y mAs que o tro 1\echo alguna, el aeuerdo recaido en la cuestión del 
Catecismo, acuet·do del cual viene a set• digno cot·olario la contes
Lación dada pot· el pt·opio Sr. Silvela al Mensaje que el A.teneo y las 
sociadade:) económicas de Barçelona tuvieron la honra de elevat• a 
s. hl. el Rey . 

En virlutl de este acuerdo se declara sin e recto el Decreto del 
conde de Romanones, pero no se le det·oga: lo cual significa que el 
actual Gobierno se compromete a no aplicaria, mas el decreto que
da vigente a disposición de cualquier ministt·o sectat·io ó inspector 
de Instrucción pública quimeri.sta y atolondt•ado. Consideradas as! 
las casas, nada en puridad se ha conseguido contra las pretensto
nes del conde de Romanones, porque éste ya concedta cuanto se ha 
servida darnos el Gobierno actual, toda vez que, couvencido de la 
improcedencia de su decreto, or,·eció no aplicarlo, obstinandose 
tan sólo eu no derog~t·to. Pues e$ta et·a precisamente la tarea que 
deblà imponerse el Gobierno de los sei1ores Silvela y Maura, la de· 
rt,gación del odloso Decreto, como única medio de dar satisfacción 
cumplidaa los sentimientos y restablecer· los derochos de los cató
lioos de Catalui"la, Galícia, las 'Vascm1gaclas y todas las regiones 
dondese 1·eza en el lenguaje de Jas madres. Y mayot· rasl)onsabili
dad en este punto puede exigirse al Gabinete liberal conservador 
que al propio r.onde de Romanones, porc¡ue es mas concebible que 
éste procUI'ase,conservar una obra que, después de t)do, era suya, 
que nó el que los contraries se la respeten, mayormente queriendo 
éstos ostenlar una significación decididamente ortodoxa. 

No hay t•azón alguna que abone la lenidad del Gobierno para 
con el Deot'elo del anterior Ministro de InstrUl'Ción pública. Desde 
el momento en c1 u e se le declara sin afecto es porq ué se le conside· 
ra inaplicable 6 pet·judicial. &Por qué, pues, no se le deroga'? Dlce
se qlla esto provocaria el descontento de ciertos elementos de Ma
drid. Pero ¿es que estos elementos son toda Madrid y que .Madrid es 
toda Espaila~ ¡Dónd.e sedeja los. det·echos de las regiones1 lo que 
debe subsistir·, según ol discurso pronunciada po¡• el Sr. Silvela al 
entregarle D. Alejani:lro PidaUa jefatura del partida conservador? 

.¡.0 es que la desentralización de que el Gobierno bace alarde ba de 
consistir cabalmente en la paradoja de pretender· regular la orde
naclón de pagos de los Ayuntamieotos y Diputaciones, ceotralizan· 
do asi mas y mas las funciones de estas enlidades? 

Pero hay mas: seg(m ha l'econocido el Gobierno, el Decreto del 
conde de Romanoues es opuesto a la Ley de Instrucción pública 
de 1857, todavla vigente. Ahora bien; si nunca un Decreto puede 
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pr'evalecer sobre una Ley, &por qué no es declar·ado impr'ocedeote 
el que tanta polvoreda ha 1evantado'l ¡,Por qué se conlinúa conside
r·andole vigente, aunque sin afecto, por ahora"? No diremos que se 
pr'OCese, por haber faltada a la Ley, al ministro que lo dictó, por
que ya sabemos. que en Espar'\a resultan siempre !t'responsables 
los mto is tros responsables; per'o de es to a res petar tan tlebatida 
disposición, va una distancja iomensa: la que n1edia en tr·e consti
tulrse en juez y declararse cómplice. Ni basta pat·a cohonestar ..se
mejante proceder, acudir a la socorrida teoria de que no es com·e· 
niente que a cada carnbio de Gobierno·se arr·umbe con lo anterior
menta hecho, porque sobre que siempre se debe ¡weseindír de 10 
mato, no es el conde úe Rornanones quien rnerece mnyor·es mira
mientos descte este punto do vista, puesto que él echó abajo, sin 
escr·úpulo alguno, toda la obra de sus aotecesores, introducieodo 
en Ja enserlanza una . anarquia cuyas con¡:¡ecuencjas halm~n de ser 
desastrosas; ni es et Sr·. Silvela el _mas indicado par·a pr•oclamar 
aquella teoria, ya que en la anterior-etapa consenador'a y baja su 
presidencia, el Sr. Garcia Alix derogó por completo el plan de en
sei'lanza que el marqués de Pidal habta decretado pocos meses 
antes con la aquiescencia del mismo Sr_ Silvela. 

Da intento hemos omitido el referi1·nos dir'ectamente al actual 
ministro de Instmcción públjca, porque siendo la de que se 1rata 
una cuestión del Gobierno en plena, ninguna iniciativa, mas que 
su propio consejo, ha podido l}asta abora lle,,ar a ella el seflor 
Allendesalazar, y no ter1~mos derephp a dudar de las manïresta
ciones que se sirve hacer en la atenta carta contestación a nuestro 
telegrama y que se inscrta en la Sección Oficial del pr·esente núme· 
r·o, según las cuales procuraria en todo lo posi ble ncceder a nues-
tros desers. ., 

Vago es, si se quiere, el contenido de la eplstola, pero asl y todo 
muy preferible a la contestación del Sr. Silvela al ~rensaje delAte
neo y Sociedades económicas donde, a vuella de una retórica ex
quisila que prueba una vez mas el dominio que.del babla castella
na tiene el Presidente del Gansejo, se acaba por· no sabet· cual es 
su criterio en asunto tan sqb,<¡.d(', puesto que la vagueclad degenera 
a veces en coutradicciót) maniftesta. 

Con todo, no ha sida totalmente estéril el esfuerzo de los que, 
desde diversos estadlos, prolestamos contra el Decreto del conde 
de Romanones, porque si no hemos podido alcanzar su definitiva 
tlerogacióo, al menos hemos conseguido que se le deje sin afec
to, lo que probablemente no hubfera sucedido si no hubiésemos 
levantado la voz llasta las alturas del Poder; y esto debe persuadir 
a los e1ementos católicos a vivir ojo avizor, abaodonando estériles 
retraimientos y tomando parle activa en el desenvolvlmiento de la 
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cosa p"Clblica, para encauzarlo oon todas nuestras fuerzas según el 
criterio cristiano, que dabe sobreponerse A todo, para que los Esta
dos cumplan su propia ttoalidad natm·al y divina . 

• • • ¡-Qué solemnidad tan gran'diosa la del domingo último en el Ti-
bidaboi.En la misma cumbre del elevado monte, à 530 metros sobre 
el nivel del mar; ante un panorama espléndido de montaf\as, va· 
lles, rfos, llanmas y blanqueuinos pueblos, y enfrente el mar, 
cuyas llneas indefinidas se pet·dlan en la bruma¡ sobre la gigan· 
tesca ciudad 0l)ndal, de riu a riu ja estesa, según la expresión del 
inolvidable mosén· Jacinto Verdaguer, y bajo un cielo radiante, sin 
una nu be, diMano; y sublimada la naturaleza con los ardorosos des
tellos del sol, que brillaba en todo su esplendor; el cardenal Casa
nas, asistido por los Prelados de Lérida y Solsona, bendecta la pl'i
mera pledra del templo que según el pensamiento del venerable 
D. Juan Bosco y por iniciativa de los Rdos. PP. Salesianos, ha de 
erigirse en hono1· del Sagrado Corazón de Jesús. 

La elevación de la Hostla Santa. en la mlsa que é. campo abierto 
celebró el señor· Obispo de Lérida, el estruendo de los mor·teretes, 
los majestuosos acorde~ de la Marcha Real, la procesión hormi
gueando por la cuesta, las venerandas siluetas de los Prelados J'e
vestidos de pontifical, y el gentfo inmenso que todo lo invadla en 
medio del mayor orden y con frecuentes manifestaciones de entu
siasmo, formaban un conjunto imponente del que se desprendla 
una fuerza irresistible que levantaba lamente hasta Dios y el sen
timiento y Ja volunta.d à las ~C~lturas de la mas ardiente fe, impul
sa.ndo al pueblo de Ba1·celona A la realización de la grandiosa obra 
de ent1·onizar al Sagrado Corazón de Jesús en la cúspide de su 
mas elevado monte, como Paris lo entronizó en Montmartre, eri· 
giéndole un templo digno del fervor de un pueblo que honra a la 
{Jristiandad. 

La iglesia, proyecta1a por el arquitecto Sr. Sa.gnier, tendr!1 una 
altura de 60 metros por 35 d,a longitud, y 30 de anchura, y en la 
parte superior, sobre una cúpula atrevidfsima, se elevaré. una 
imagen del Sagrado Corazón, que alca.nzaré. síete metros. 

La empresa es costoslsima y por ende dirrcil; pero los barcelo
neses la han hecho suya y en Dios esperamos que sabràn respon· 
der debida.mente é. su entusiasmo. 

JUAN BORGADA Y JULJA. 
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